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amos al alcalde 
' nana lomará posesión de su 

^ ° de alcalde presidente del 
jJ^«mieQlo, el que ba sido has-
jjj *̂ 'e pocos días alcalde acciden-

coiii °̂̂ ®s'ODará en plena sesión, 
(¡Q .̂̂  formalidades de rúbrica y, 
V fnae á los preceden les, nos 
^f programa de lo que se pro-
•^^ hacer. 
j j . e iremos á eseucbarlo para lo. 
g^.'^o''* de sus ofrecimienlos, á 
jjQ ' Piíblicarla para que la co-
Prn * *̂  público, no hay por que 
y j l^í'Io. Ese es nuestro deber 
IQ. "̂ Pi'e lo cumplimos con gus-
el D **̂  este será lanío mayor si 
clp̂ ^̂ Srama DOS gusta y lo tradu-
con< -̂  en aplausos si lo vernos 

^-l-ÜIja gestión futura del alcal-
que ̂ ^ etnpezarft mañana, hubiera 
^. JWigar por ia impresión que 
'Oh ^°"^'^ si'calde interino, moti-
«ttii-« P*''* regocijarse; pero 
j ^ lan distintas ambas situacio-
j^'Í'^'3 bien pudiera sobrevenir el 
^ i can tb , no por escasez de de-
^ de salir airoso, si no por fal 
^ los indispensables elementos 
(I *l <lesarrollo de toda inicia-

fío obstante, algo es ya que el g^ "usL»iiLe, algo es ya que ei 
M^^ Sánchez Doménech se haya 
¡jjj-^ado con el aprendizaje de la 
cp'^^idad, saliendo de ella sin 
qn'*!* rozamientos ni disgustos; 
iQ-.̂ ^̂ ó pregona su buen tacto y 
íefj^^* que no ha de fracasar por 

^^^ de carácter. 
'•wó trae el nuevo alcalde á la 

•̂ •í Si Goa la voluntad se hi 
jifc.. "><lo, no quedaría reforma 
ĉ )ĵ **̂ â  que no acometiera; pero 
[^ ®so no es posible, ante la 
lj¿|?^'bilidad de realizarlas todas 
».i.̂  ^^ que decidirse por aquellas 

^ ejecución resulte fácil ó por 

ksque eslún reputadas como prin
cipales. 

No hemos de enumerarlas ni 
nombrarlas siquiera, por que no 
aspiramos á influir en el ánimo del 
alcalde nuevo; su larga experien
cia de la administración munici
pal, su conocimiento del trabajo de 
las comisiones, eu el que ha sido 
colaborador mucho tiempo, le han 
puesto en actitud de conocer los 
proyectos pendientes, las mejoras 
sentidos, las reformas de mayor 
premura y ól escogitará, para rea
lizarlas en su tiempo ó comenzar
las, aquellas que juzgue mejor. 

Esto aparte, confesamos que ex
perimentaremos amarga decep
ción si el programa resulta muy 
nutrido; porque así como dice el 
refrán que quien abarca mucho 
aprieta poco, se puede asegurar, 
sin peligro de caer en el error, que, 
en cuestión de programa de refor
mas, quien ofrece mucho no da 
nada. 

Después da lodo bien pudiera el 
alcalde llenarse de prudencia y, 
para no verse luego chasqueado, 
no exponer programa, limilándo-
se a ofrecer lo que le fuera posible 
realizar. 

Ese es el modo de no equivocar
se. 

Pero hay que coevenir en que lo 
indeterminado no satisface los de
seos de nadie. 

Vengan pues soluciones concre
tas; y para conocerlas oigamos al 
alcalde exponer su programa. 

¡Iiiíe mil rweiiiiadoiifs! 
Por notas recogidss cou interés, durante 

loa exámenes Je ingreso en las Academias 
militftres, que teiminaron ayer y anteayer, 
los profesores qne han compuesto los Tri
bunales de exámenes, han recibido directa
mente la friolera de 11.000 recomendacio' 
nes. Esto, calculando por defecto. 

Si á esas recomendaciones «directas» se 
suman las que padiéramos llamar de seguu 
da categoría, ó sean, las dirigidas á pro^e 
sores no examinadores; finalmente, agre

gando las puestas en juego para lecabar 
una» y otras, bien se pnede decir que la. 
actual convocatoria de ingreso, ha pnesto 
en función da quince á -veinte mil cartas 
recomendatorias. 

¡Eso sf que es gastar por toneladas el 
papel, él tiempo y la paciencia! 

Las eifras anteriores, retel&n eon tiisfce 
elocuencia, lo generalizadas y hondas que 
están ci«t<tiw4«eei'ia8 sociales, sobre todo, 
en las clases inedias de nuestra sociedad. 

Muy cierto es, que los ejemplos periiicio 
sos tocante á la eficacia del favor para todo 
lo relacionado cou el E«tado particularmen • 
te, abundan que es un* desventura: no lo 
es menos que, poc eso mismo, existe gran 
desconfianza en las actividades propias y 
un jI!9t¡filiado reculo en el desembarazo y 
en la justicia de los encargados de calificar 
premiaré conceder. 

Ma.s, por fortuna para todos, en los con
cursos para el ingreso en las carreras mili
tares existe un hidalgo proceder científico 
y un recto sentido de justicia, independien
te en absoluto de la presión oficial, de la 
cúbala y de la bandería. 

Y esto, es sabido por cuantos andan en 
estas cosas, sean padres, «coeflcientes», 
preparadores ó educadores. ¡OO'MO que ca

da año se dan caso* bien ostensibles de lo 
que decimos! 

por lo mismo, es más do deplorar la ter
quedad en poner en jnego recomendaciones 
é iiiflueucins, entre las que figuran desde 
los más altos piimates de la jerarquía y 
de la sueieded, liasta la única mirada cou 
benevolencia: la del camarada de colegio ó 
de caiupaQa. 

Durante loa exámenes de esta afio, «ntre 
otros casos tf|iico8 d« la imparci^idad d« 
los Tribunales, conocemos los dos signien-
tes: 

Uno de cierta distinguidísima peraonali 
dad, de excelente historia, de grandes sim 
patias, de alta rep esentación. Sus [ninclios 
ó influyentes amigos, auti trueque de vio
lentar la susceptibilidad dol padre, reco 
mendaron con «vero amore» á su liijo al 
enterarse de qne aspiraba á ingreso en ana 
dalas Academias, eran las petieioum de 
verdadero peso, íntimas, entnsiastas, por 
merecerlo para todos, las cualidadej del 
personaje en cuestión; seguramente el 
Profesorado habría visto también con gus
to el triunfo del candidato^ perpetuando 
así en el uniforme nn apellido honroso. 
Pues nada de esto bastó: al segundo ejer-

i cicio, el joven aspirante fué mandado reti

rar, quedando por tierra los deseos de unos 
y otros. 

Fr«ut« á este caso, está el siguiente, qne 
por cierto, tiene varios ejemplare» en todas 
las convocatorias. 

Un cabo, vestido con su aniformo de 
primera puesta, ha ganado plaza con bue
nas notas, en dos Academias, sin que ha
yan acudido on su ayndíi utriis inflaeueias, 
que nua preparación sólida, una modestia 
adecuada á su situación y una apostura 
típica eu quien siente sus deberes de sol
dado. 

Fuerza es qne se vaya reaccionando con
tra este vicio social tan funesto, tan sinto
mático. ¡C!omo que marca una depresión 
extraordinaria en la energía intelectual y 
moral de las clases que más de lleno lo su 
fren! 

Y por la milicia, institución qne vive en 
un ambiente de justicia y de saludable ri
gor, puede comenzarse cou probabilida<les 
de seguro éxito. 

Porquo, la» clases medias deben saber 
que de casi todas las recotuepdacionea pues 
tasen ine¡go, hace «al ProfosoraíJo el proyio 
caso que de lascopia» de Calaiuos. Mu-
chosde los recomendaotea avisan previa^ 
mente á susaipigosde las Academias, que 
tenga« poi qo re«ib¡4ai l^s cartas que se 
vean obligados á enviarles, por no poder 
resistirá tos cootpfioipisoB, y aun á los 
«atraeos» da quienes aun consideran la 
recomendación eomo el único medie de 
alcanzar la felioidftd en la tierra y en el 
cielo. 

En los exámenes de Saamnr, la famosa 
Escuela Militar de Equitación trahceiía, el 
afio anterior, el general director manifestó 
en una orden del día, «qué Itabfa Visto con 
sorpresa la betievotencia coa qué le ícco-
TUéndában desde París á dos alumnos de 
!a Escuela. Si elcaso se llégase á repetir, lo 
que no espero, se dará en la ordetí los 
nouibres de quienes sean.» 

Si el mal no cede, algo habrá que hacer 
también aquí. 

Ya sobro esto Im meditado quien por su 
cargo viene obligado á ello. 

Ii<arecomendación, dentro de tas respec
tivas Academias, acabó, felizmente, há ya 
tiempo. 

Concluyamos ahora con las de ingreso: 
anos, haciendo ver su ineficacia; otros, 
buscando la ejemplaridad; todos, irradian
do la confianza en el propio valer del aspi
rante, qne arranca, es sabido, de una bue
na y cuidada preparación. 

(De Etpaña,) 

OPTIIISIOS 

AfiüAF^STIlS 
En medio de la satisfacción general que 

por doquier se advierte, pues llevamos una 
temporada larga en que todo, por dfentroy 
por fueri>, cün8i)ira al bienestar ttol ntayor 
número, disfrutando como cUicof» <»n zapa• 
tos nuevos al considerar loi fácilnieúte que 
eu esta be«dita.i;ie.rra se alcanza la felici
dad, encocotáy produce náuseas ver acier
tas gentes péaimistas de suyo, con la cara 
siempre larga, viéndolo lodo negro y Siiciin-
do consecuencias espeluznantes de cnal-
quier incidente que por casualidad tai%a la 
alegría de este pueblo afoi'ttttiado. 

Es verdad que los pedriácoa deetruyen 
las cosechas, que los puentes se hunden al 
paso de los tienes, que cada luneS y c«d« 
martes ge cometo uno ó varios crimenec, 
que los suicidios aumentan, que el pan nu 
baja, la carne sulie y los ftlarabiqueB se 
declaran en huelga, pero eso ¡qué prueba! 
Nada ai^sotntaraente, pues el barómetro pa
ra apreciar la felicidad general, son los to
ros, la» verbenas, las fiestas de todo género 
que tienen á la patria española en pereirue 

juerga. 
Aun cuando los bolsillos andan nu poco 

escná'idos, las plaiéasdé l » é ^ se llenan do 
gentéj los c i ^ s están atestado^íie p^b|ico, 
1<M tranvías llevan siempre las do^ ph^t^tot-
mas y el interior completamentfliiivájM^^. 
En las estaciones de ferrocarril, \o^ antl^net 
parecen líonaigueroa y loa trenes do lujo, 
así eoitto los llamados botijos,^ van llenos 
liaatM los topes, en los hoteles y tonda» do 
loa puertos y balnearios del Noyte UQ, hay 
habitaciones desocupadas. 

iQaióBsei^rererá por lo tanta á«tecir 
que este no es el pais de la dicha, de i a fo-
licidAd y del bienestar? 

Hay que rendirse á la evidcucúla ,^ con
vencidos de que nos ha cabido en suerte 
nacer en el país mejor del mundo, protes
tar enérgicamente contra esos agoreros em
pedernidos, qne en el periódico, en la cáte
dra, en el libro, en la tribuna y en todas 
partes se dedican á aguar el vino, como se 
suele decir, afirmando que varaos de nial 
en peor, que esto no lo arregla nadie, que 
figuramos á la cola de las naciones, y que 
hasta el banco azul es on aaieuto erizado de 
espinas. 

Ija mejor deajostiación de que las gentes 
descontentadizas se quejan de vicio esqae 
los extraugeros acuden con sus capitales 

mmmumim ^9! 
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foso, conde Arrow, y tengo que contestar & Fianuis-
•̂ 0 Gustavo Castelnau. 

- Señorita, el Czar. . . 
—El Czar os paga vuestro cambio de patria, señor 

conde. Yo habría podido amaros desterrado, prosori-
to. desgraciado; pero así, convendréis conde, que es 
imposible nuestro enlace. 

—Señorita. . . 
—Panto concluido. Ahora tengo que haceros una 

suplica que supongo no me rebasareis: deseo que vues 
' ro hermano el coronel Jo rge cese de estar secuestra
do eu su cuar to , y no podéis hacer menos por él que 
oonoedeile una libertad relativa: yo no sabré nada 
«leíante de los demás de vuestro parentesco. 

—Haré, señorita, lo que roe mandéis .. porqae no 
Ole creeréis enemigo do mi hermano. 

—No, señor conde: os hé oido y se que amáis tier
namente á vuestro hermano y á vuestra fatnilfa: sé 
que sois muy desgraciado, y lejos de teneros en me
nos, os oompadesoo porqae habéis eedido á la violen
cia mota l ; pero . . . 

—¡No me queda esperanza ninguna! 
—Ninguna, general ; pero no aquí viene mi madre , 

acordaos de que no sabe nada. 
La coDáeift en t raba en el salón, é igaorante de lo 
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que babia pasado, se presentó contenta de ver que el 
conde estaba conversando con su bija, 

Esta , sentada al piano, ofreció & su madre ejecutar 
una pieza nueva , más reparando en la aUeracióU; del 
rostro del conde, preguntó cual e ra la causa, ó si es 
taba indispuesto. 

--NOj sefiora, contestó con VQZ poco aegura . 
— ¡Oh conde! t ra tá is de ocultarme la verdad . 
-«•Bfamft, lo que el señor conde tiene es , que le aca

bo de decir que oo puedo casarme con él , y et»Q qui
zás le ha laMHnado, dijo Blanca. 

Por una especie de crueldad habitual en las moje-
res , Blanca como se ve, revolvía el puñal en U hei ida 
de su viotinia. 

Gustavo permaneció impasible: su somblaote se ha
bla hecho de mármol. 

—Pero á pesar de mi crueldad, me ba ppoisaeUdo el 
conde que para dis traemos teudremof la compañía del 
oficial francés que está en jMtlaolo. Ya veis, mamá, 
DO es renoc^oso-

—¿Y qué tenemos que ver nosotros con ese hom
bre? 

- E« primer lagor, mamá, no es nn hombre? 
—¿Pwee qué es, níflay respuso la condesa soDriende. 
—Ni mas ni meóos que uu héroe. 
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ofreció un ejemplo notable, que pos^jen esa cualidad 
en alto grado . 

So somos, pues, par t idar ios de la opinión vulgar 
que coloca á la mujer cu escala inferior al hombre 
en lo que concierne & facultades intelectuales, y nos 
pareoeT-QO pese e8 |oá la parte masculina de nuestros 
leot(kreB—que esa opinión está desti tuida de todo fun
damento . 

Penetración, finura delicadeza de. iniras y de per-
oepclelw fliofl cualldaj^f»9 peculiares de la mujer, y si 
tm los casos sometidos á la observación las otras f «-
ealtades iateleotiiales parecen roeiips desenvi^eltas ea 
tuerto Dúoiero de mojéres, i,o por eso se debe decir 
que no existen. 

Lejos de eso, i c ^ B t r a r i o es lo positivo. 
Ya lo hemos dicbo.eo otraa obras; deba atr ibuirse 

piiaoipalmente & la edaoación viciosa qaa dan|Oi| á la 
mujer s a inferioridad, ó mejor dicho, su aparente , de
bilidad intelectual , p 

Hemos h«oho de ella un ser apar te e^ la; ^{>eoie, 
p o r el empeño egoísta que hemos puesto e n i a w í M r a r 
tbdolo que pudiera contribuir á elevarla al <aivel 
n u e ^ r o y comprometer a lo que llamamof nues t ra 
autor idad. 


